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Francisco ESTEVE *: 

ANTOLOGÍAS DE MIGUEL HERNÁNDEZ
El destino de la poesía es, según expresó Miguel Hernández en la dedicatoria de su libro Viento del pueblo, “parar en las manos del pueblo. Sólo esas honradas manos pueden contener lo que la sangre honrada del poeta derrama vibrante”. 

Tras la muerte de Miguel Hernández el 28 de marzo de 1942, la primera antología un poco amplia del poeta la publicó la editorial Aguilar  en el año 1952, es decir, 10 años después de su muerte, con el titulo de  Obra escogida y con prólogo de Arturo del Hoyo.  Esta edición se realizó gracias al esfuerzo e interés de Vicente Aleixandre quien se encargó de recopilar lo más representativo de la obra hernandiana incluyendo, además, algunas poesías inéditas y, sobre todo, dando a conocer por primera vez el poemario póstumo de Miguel Hernández, Cancionero y romancero de ausencias.  De esta forma se pretendía secundar los deseos formulados en 1935 por otro Premio Nobel español, Juan Ramón Jiménez, quien escribió respecto al poeta oriolano: “Que no se pierda en lo rolaco, lo católico y lo palúdico esta voz, este aliento joven de España”.  

Y, efectivamente, esta voz no solo no se ha perdido sino que con el paso del tiempo ha ido adquiriendo una mayor fuerza y una mayor consistencia extendiéndose por todos los lugares, tal como pedía el propio Miguel en su poema “ Recoged esta voz”:

Hombres, mundos, naciones,

atended, escuchad mi sangrante sonido,

recoged mis latidos de quebranto

en vuestros espaciosos corazones,

porque yo empuño el alma cuando canto

A esta primera antología se sumó una nueva en el año 1964 editada por José Luis Cano en Plaza y Janés, con el título: Poemas, a la que sucedieron varias docenas de nuevas antologías. Especialmente, desde la transición española, se han publicado varias obras completas y numerosas antologías, pero como solía decir Leopoldo de Luis, “siempre se puede decir la primera palabra sobre un poeta, pero nunca la última”. 

Yo mismo he tenido la oportunidad de publicar dos antologías: una en el año 1979 dedicada al público infantil y juvenil con el titulo Miguel Hernández para niños de la que se han publicado ya varias ediciones, así como la más reciente Antología comentada de Miguel Hernández publicada en el año 2002 y que agrupa más de un centenar de poemas en torno a los cinco grandes temas que se encuentran presentes a lo largo de toda la obra hernandiana como son el amor, la naturaleza, su conciencia social, su compromiso político durante la guerra civil y sus inquietudes más intimistas. 

Precisamente, por el hecho de haber realizado varias antologías poéticas, soy consciente de la dificultad y el riesgo que supone este cometido ya que siempre existe el peligro de que, en vez de una antología, lo que se produzca sea una “antojología”, es decir, el resultado de los antojos del antólogo más que la selección objetiva de aquellos poemas que puedan representar de forma más significativa la obra del autor. Sin embargo, hay que reconocer que en toda antología se pueden reconocer también las señas de identidad del seleccionador – o dicho en términos mediáticos, el “gate-keeper”- que utiliza sus criterios personales, tanto literarios como personales, para elegir el contenido concreto de esa antología.  

Aparece ahora una nueva antología, preparada por el hispanista Fredo Arias de la Canal, Antología de la poesía oral  traumática y cósmica de Miguel Hernández 
. Ello nos demuestra que Miguel Hernández sigue siendo un poeta necesario cuyo mensaje mantiene todavía la frescura de la fuerza que transmiten sus palabras salidas de un corazón sincero y comprometido, ya que la obra de Miguel Hernández seguirá manteniendo su vigencia mientras sigan existiendo niños yunteros, tristes guerras, falta de justicia y libertad. Pero, además de definir a Miguel Hernández como un poeta necesario, también podemos decir que es un poeta necesitado; necesitado de la imaginación y la complicidad con el lector, necesitado de interpretaciones creativas y de nuevos descubrimientos de sus aportaciones. Estoy seguro que, a través de esta nueva antología se conseguirán nuevos lectores que contribuyan a una mayor difusión de su mensaje poético. 

Hay una orientación novedosa en eltrabajo de Arias de la Canal, que busca los elementos verbales que ligan al subconsciente del poeta con su obra, en la presencia de los que llama “arquetipos oral-traumáticos”. Esa ligazón con las experiencias del nacimiento (que Arias de la Canal deriva de las teorías de Freud y Jung, entre otros(, constituyen una interesante aportación más al poeta oriolano. Y en su lectura podemos seguir escuchando el latido vibrante de un joven poeta que, a pesar de cumplirse dentro unos días los 96 años de su nacimiento – concretamente, el  próximo día 30 de octubre-, su vida sigue siendo- como él mismo manifestó-  “una herida de juventud dichosa.”


A pesar de que Miguel Hernández se resistía a que, en el futuro, tiritara en las bibliotecas su “corazón helado en varios tomos”, la relevancia de su obra hace imprescindible estos estudios que nos acerquen más y mejor al conocimiento de uno de los representantes más significativos de la poesía española del siglo XX.

Cada uno de los trabajos antológicos que hemos mínimamente glosado nos acerca algo más a la obra hernandiana. Pero habremos de tener presente la advertencia realizada por el poeta estadounidense Walter Whitman cuando decía: “ Esto no es un libro, quien toca sus paginas toca a un hombre”. 

Leído en “Prometeo en Trovador” el 11.10.2006

* Francisco ESTEVE, profesor de la Universidad Complutense y presidente de la Asociación de Amigos de Miguel Hernández.
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